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Los niños y la TV 
Ls programaciones diurnas saturadas de 

sexo y violencia no son el único factor por medio 
del cual la televi sión vulnera seriamente los 
derech os del niño . Otro elemento negativo de 
tanta importancia como el anter ior es la forma 
que adopt a en la actualidad la publicidad 
televisiva. 

publtcidad se convierte en un virtual bombar ­
deo sistemático de imágenes, muchas de las 
cuales resultan de un trabajo de gran calidad 
artística, lo que hace aún más poderoso el 
efecto de manipulación y seducción . 

Aunque la adicción al consumo es un mal 
que sufren ya, en mayor o menor grado, prác ­
ticamente todas las personas , es claro que los 
más afectados son los niños y los adolescentes. 
Debido precisamente a su fa! ta de madurez, los 
niños y los adolescentes no están suficiente ­
mente capacitados y carecen de los elementos 
idóneos para discernir ra verdad o falsedad de 
la promesa publicitaria y tomar distancia frente 
a su mensaje . Además son, por lo general, los 
que pasan más horas frente al televisor. 

Cartas personales 

En lugar de ser un se rvic io par a la gente , la 
publicid ad televisiva se ha trans formado en un 
mecani smo de manipulación, destin ado a gene ­
rar en las perso nas un afán desmedido y 
compul sivo por consumir. Así , en vez de infor ­
mar acerca de las característica s, la posible uti­
lidad y el precio de un determinado producto, la 
publicidad pretende conquistar emocionalmente 
al televid ente para convertirlo en un verdadero 
adicto a la adquisición y consumo de la mayor 
cantidad posible de productos . Con ese propósi­
to, utiliza todas las formas de manipulación y 
seducción imaginables, pretendiendo asociar en 
el inconsc iente del televidente la adquisición y el 
uso del producto con el logro del máximo grado 
posible de placer, de confort, de poder o de 
rango social. De este modo, la promoción de los 
productos recurre normalmente a la exhibición 
de escenas románticas o sugestivamente eróti ­
cas, o de paisajes paradisíacos, o de situaciones 
humorísticas o de cálida intimidad familiar. En 
ocasiones, la publicidad se contenta con mostrar 
directamente que la adquisición y el uso del 
producto le aseguran al comprador-consumidor 
_notables satisfacciones personales (éxito econó­
mico, éxito amoroso, éxito social, éxito deporti­
vo), aunque sin plantear ningún argumento ra­
cional que fundamente esa asociación. 

Para empeorar las cosas, las emp resas de 
publicidad, conscientes de ese hecho, uti lizan 
cada vez más frecuentemente a niños y jó ve­
nes en sus anuncios, intensificando así el 
efecto adictivo en este grupo especial m ente 
vulnerable. 

Para reparar el daño bastaría con reglamen­
tar la publicidad televisiv a, de tal mod o que 
cumpla efectivamente con su fina lidad soci al 
( esto es, que inform e a los cons umid ores acerca 
de las características, la uti lidad y el pr eci o de 
los pro ductos, y del lugar don de puede adqu i­
rirlos), velan do al mis mo tiem po por la elimi ­
nación de los elementos de m anipul ación . Hoy 
día la publicidad tele visiva es cualqui er cosa 
menos info rmac ión. 

R eviso lacuanciosa correspondencia que 
me acaba de traer el cartero y, para mi dec ep­
ción, advierto que está compuesta únic amente 
de cuentas, publicidad, circulares e informes 
bancarios. Ni una carta personal. 

cia de la carta personal. ¿Por qu é un científico 
va a discutir por carta sus investigaciones con 
otros colegas si dispone del teléfono, que lo 
comunica al instante con cualquier parte del 
mundo? ¿Por qué el enamorado va a escribir 
una carta de amor, si puede grabar un casete que 
haga llegar sus palabras susurrantes , seducto­
ras, penetrantes al mismo oído de su amada, en 
vivo y en directo? 

Trato de recordar cuándo fue la última vez 
que recibí una carta personal y mi memoria se 
remonta a meses y años atrás sin encontr ar el 
dato. Por cierto, no cuento los salud os de 
cumpleaños en que el remitente pone su firm a 
debajo de unos versos impresos, como tam­
poco cuento los saludos de Navidad y Año 
Nuevo en que los amigos escriben presurosos 
unas frases que uno adivina han sido igual es 
a las de las otras tarjetas que han enviado. 

Sin em bargo, toda conqu is ta tecnológica 
deja, jun to con sus ben efic ios, un saldo de 
pérdida. Pienso que con la desaparición de las 
cartas algunas modalidades literar ias se extin­
guirán : el género literario y las biografías . 

Por otro lado, la manipulación se agrava por 
el hecho de que, debido a la gran proporción que 
ocupa dentro del conjunto de la programación 
televisiva y a la frecuencia con que aparece, la 

Lo otro que habr ía que regl amentar, a fin de 
no agob iar al televidente y redu cir el efecto de 
bombard eo, es la proporción de l tiempo total de 
emisió n que debe ocupar la publ icidad. No se 
trata, pues, de el iminar la, sino de hacer que 
cum pla, sin caer en los ex cesos actuales, con la 
finalidad que la hace socia lmente estimable. 

Y de esta observación aparentemente ni­
mia nace el triste descubrimiento de que las 
cartas personales ya están obsoletas . Todos 
somos como aquel personaje de García 
Márquez en El coronel no tiene quien le es­
criba. 

Pienso que en un futuro muy cercano los 
editores que reediten algunas obras literarias 
se van a ver obligados a poner una nota al pie 
de la página, en que expliquen qué er a una 
carta, algo que será tan inservible en los 
próximos tiempos como ya lo son el monopatín 
y el autopiano. 

¿ Cómo se las va a arreglar la actriz que en 
el futuro interprete la Doña Inés del Ten orio 
de Zorrilla para recr ear la emoc ión con que 
Doña Inés debe dec ir "Mi carta , que es feliz , 
pues va a busc aros ... "? 

Una de las mayores revoluciones del siglo 
que ya termina es la que se ha producido en el 
campo de las comunicaciones. Corolario ló­
gico de estos avances es la pérdida de vigen-

Ya no pcxlrán los lectores del futuro delei­
tarse leyendo los intercamb ios de cartas en que 
las person as famo sas reve laban su intim idad. 
Como las cartas que se envi aron Geor ge Bemard 
Shaw, el dramatu rgo irlan dés, y la actriz ingle sa 
Beatrice Stella Cam pbell; como el in tercamb io 
epistolar de dos grandes esc ritores, el norte­
americano Henry Miller y el novelista inglés 
Laurence Durrell . 

Las biografías de person ajes céle bres tam­
bién tenderán a desa parecer, pues ellas se ali­
mentan de las c art as que es cr ib iero n los 
biografi ados. En ella s se mues tran tal cual son 
sin la máscara que adoptan en las entrev istas ~ 
las confe ren cias . 

Abrumado por estos negros presagio s, de­
cido una reacción individual. "Desde mañana -
me digo- voy a comenzar a escribir una carta 
personal diaria". Pero después de pensarlo un 
poco, echo marcha atrás: ¿a quién Je voy a 
escribir?, ¿sobre qué? ... Al fin y al cabo, no creo 
que a nadie le vaya a interesar hurgar en esas 
cartas para escribir mi biografía . 

Papeleos P A L A B R A D E que hemos cancelado, una operac ión 
que está a cargo de los banco s los 
cuales, suponemos, ganan ~ a c~m i­
sión por esos trámites . Si me hubie ­
r~n informado acerca de esa ex igen­
cia, nada me habría costado cruzar la 
cuadra que separa el Banco del Es tado 
del Departamento en cue stión. 

Más allá de mi caso personal, esta 
carta es una alerta para los que tengan 
que hacer la misma tramitación . 

El Departamento de Propiedad 
Industrial fijó plazo hasta el 8 de marzo 
de 1993 para cancelar los derechos de 
renovación de una marca periodística 
que está en mi poder desde 1942 Hice 
el pago en la oficina principal del 
Banco del Estado,el día4demarzo , es 
decir antes del límite. Sin embargo, el 
citado Departamento, por oficio 988, 
del 15 de marzo , dio por caducada la 
renovación por no haber ido a cancelar 
"dentro del plazo de 60 días contados 
desde la fecha de la resolución que 
autoriza la inscripción ". 

lECTOR 
V amos por partes: 
l. Cuando fui a retirar los papeles 

no me informaron -ni tampoco consta 
en los formularios- que, una vez hecho 
el pago, debía volver a certificar esa 
gestión. cosa que no rige en ningún 
otro tipo de pagos fiscales (patentes, 
contribuciones, préstamos, derecho de 
circulación, etcétera), ni tampoco en 
el pago de los servicios (gas, luz, agua, 
teléfonos). 

En consecuencia, debemos pere ­
grinar por mil oficinas para demostrar 

2. A propósito del "p lazo de 60 
días contados desde la fecha de la 
r~so~~ción que autoriza la insc rip­
ción . ¡ Es una fecha al parece r secre ­
ta~, pues nunca se puso en mi conoc i­
miento. 

3. Pero hay otra fecha sí conocida: 
el 8 de marzo, límite para pa gar los 
derechos. Si se tratara de un buen 
servic_io, ~s,to es, ~? en que hubiera 
coord~nac1on admuustrativa, lo lógi­
co sena que esa fecha coincidiera con 

la otra , Ía m isteriosa . En ta l caso 
todavía habría dispu esto de más de 
un mes para demostra r, papelito en 
mano , que había cump lido con e l 
pago dentro del p lazo . 
. 4. _Dejándom e guiar por mi expe ­

nen c1a en la burocra cia (soy autor 
de l libro Cond ecorado por Bruco, 
que resum e m i paso por la adminis ­
trac ión pública), e l m ismo día del 
pago , es decir, el 4 de ma rzo infor ­
mé por escr ito al Departam~nto de 
marra s qu e hab ía paga do en el Ban ­
co del Estado , ind icand o la cant idad 
la fech a y el núm ero del chequ e'. 
Pero ¡que curios o ! Me contes taron 
q~e habían recibido la carta sólo el 
día 11, es decir tres días después del 
famoso plazo, por lo cual ¡me cadu­
can la renovación! 

La Nación, Miércoles 28 de Abril de 1993 

Si así fuera, habría que descontar 
dos días: el sábado 6, día en que 
descansa la administración pública, 
y el domingo 7, por ser feriado. Es 
decir, mi carta del 4 de marzo habría 
llegado sólo con un día de atraso, 
¿por culpa quizás del Correo? 

Este absurdo burocrático lo he 
puesto en conocimiento del Ministe­
rio de Economía, y como periodista, 
tratándose de un problema de la pro­
fesión, en conocimiento también del 
presidente de la orden, Senén Co­
nejeros . 
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